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			INTRODUCCIÓN

			Vivimos inmersos en un tejido orgánico enteramente amalgamado por la Tercera Persona Divina que actúa transformando todo con su presencia y acción. Desde hace unos años, la Iglesia occidental está recuperando la figura del Espíritu Santo, ignorada y silenciada durante siglos. Ahora, en las investigaciones actuales, se afronta el Espíritu desde muchos campos de la teología. Él tiene una importancia capital en la asamblea litúrgica, en la celebración, en la Palabra de Dios, en el año litúrgico, en los sacramentos, en la homilía, en el lenguaje, en el silencio litúrgico, e incluso, en las misiones, en la Iglesia, en la historia, en el cosmos y en la vida. 

			Este libro quiere acercarnos al Espíritu Santo destacando, sobre todo, su presencia y acción en la celebración litúrgica. En realidad, el Espíritu Santo y la liturgia es un binomio inseparable puesto que la liturgia, en su globalidad, es pneumatológica. Sin embargo, no todos los estudios que se han hecho sobre la dimensión pneumatológica del culto cristiano y sobre la presencia y la acción del Espíritu Santo en la liturgia han empleado el mismo método y obtenido los mismos resultados. El hecho de que la teología occidental, en general, haya olvidado al Espíritu Santo, también es aplicable a la liturgia, especialmente la romana. De ahí que el Concilio diese un cambio de mentalidad hasta el punto de que hablar del Espíritu Santo en la liturgia es hacerlo situándolo desde la historia de la salvación y en relación con las otras personas trinitarias, el Padre y el Hijo.

			Allí donde se realiza en la historia el designio salvador de Dios, está el Espíritu Santo desplegando su actividad. Él se identifica con la fuerza de Dios al servicio de su proyecto de salvación. Podemos asegurar que nos salvamos por el Espíritu Santo. Su presencia y acción se han visto desde el comienzo de la historia y se verá al final de ella. Él está al inicio de la creación (cf. Gn 1,2) y está presente al final en el Apocalipsis (cf. Ap 22,17). Interviene en el comienzo de la vida humana cuando Dios sopla el aliento de vida para formar al hombre (cf. Gn 2,7) e interviene en la Resurrección de Cristo (cf. Rom 8,11). Está en acontecimientos sorprendentes después del diluvio cuando menguaron las aguas (cf. Gn 8,1), cuando el mar Rojo retrocedió por un fuerte viento (cf. Ex 14,21), o en la misma muerte, cuando Dios retira su soplo del viviente (cf. Sl 32,6). Está al comienzo de la vida pública de Jesús (cf. Lc 4,14), en su bautismo (cf. Lc 3,21ss), en la Cruz (cf. Jn 19,30), en Pentecostés (cf. Hch 2,1-4) y cuando los cristianos reciben el Bautismo (cf. Jn 3,5).

			El Espíritu de Dios sigue actuando a través de la celebración litúrgica, en concreto, de los sacramentos. Estos constituyen unos acontecimientos de salvación del mismo orden que los acontecimientos de la historia de salvación, y del mismo orden que el acontecimiento único de Cristo. Los sacramentos prolongan la obra salvadora de Cristo en la Iglesia. Las grandes acciones del Antiguo y Nuevo Testamento, las grandes proezas realizadas por Dios, continúan en el tiempo de la Iglesia, y prefiguran la escatología definitiva. Pero la presencia de Cristo al igual que la del Espíritu, no solo es en los sacramentos, sino también en la Palabra de Dios, en las especies eucarísticas, en la persona del ministro y cuando se cantan los salmos (cf. SC 7). 

			A lo largo de estos capítulos, el lector podrá comprobar esta afirmación de la Constitución Conciliar sobre Liturgia. En la exposición, comienzo situando en la historia y, en concreto, en el Concilio Vaticano II, el argumento sobre el Espíritu Santo: documentos principales, estudios en torno al Pneuma y libros litúrgicos (c. 1). Continúo explicando términos fundamentales como la dimensión ascendente y descendente, las epíclesis y el lenguaje pneumatológico, que nos ponen en el centro de la realidad Espíritu Santo y Liturgia (c. 2). Pasaré a exponer la celebración (c. 3), la Palabra de Dios (c. 4) y la asamblea (c. 5) desde el aspecto pneumatológico. Se descubrirán algunos puntos que bien merecen la pena reseñar, como por ejemplo: el canto litúrgico, la participación activa y la palabra partida y repartida. También en los capítulos 6 y 7 nos adentraremos en el marco pneumatológico de los siete sacramentos, así como de tres sacramentales, la Virginidad consagrada, el Exorcismo y la Dedicación de iglesias. 

			Con todo, espero que el estudio de la teología actual entable un mejor diálogo con las ciencias antropológicas, sociales y positivas; apueste por una visión donde tenga cabida lo pneumatológico; supere su discurso intelectual por otro más de tipo sapiencial y vital, cuente con la historia, la patrística y la eucología; y ponga la vida en clave litúrgica y en sintonía-sinergia con el Espíritu Santo. 

			Adolfo Lucas Maqueda

		

	
		
			Capítulo 1

			EL CONCILIO VATICANO II Y EL ESPÍRITU SANTO

			Un recorrido histórico exhaustivo sobre el Espíritu Santo sería imposible desarrollarlo en este capítulo. Sin embargo, es necesario presentar la situación en la que se ha encontrado el tema pneumatológico a lo largo de los siglos, aunque sea brevemente. Por eso, en unas consideraciones previas, repasaremos los antecedentes históricos sobre el Espíritu Santo antes del Concilio Vaticano II (1963-1965), momento a partir del cual se dio una recuperación en la dimensión pneumato-trinitaria. Este fuerte impulso conciliar, que se vino gestando unas décadas antes, dio lugar a una reflexión teológica cuidada, a unos estudios profundos y al nacimiento de autores-teólogos de gran valía. El tiempo de la Iglesia es el tiempo del Espíritu; aún así, habrá momentos en los que se haga más evidente porque sopla allí donde quiere.

			
					
Consideraciones histórico-pneumatológicas previasDesde los orígenes del cristianismo existió la conciencia de que el Espíritu Santo guiaba, ayudaba, santificaba y estaba presente en cada uno de los cristianos y en la Iglesia. El libro de los Hechos de los Apóstoles hace evidente la presencia del Espíritu Santo; además de encontrarse en el interior de los Apóstoles y en cada fiel, está en lo externo cuando ellos comenzaron a hablar lenguas extrañas (cf. Hch 2,4), cuando surgían apóstoles capaces de llevar adelante la obra de Dios (cf. Hch 6,1-7), o con la aparición de personas que tenían el don de la profecía (cf. Hch 21,10-14). Este don o carisma propio de la Iglesia es síntoma propio del Espíritu Santo. La primitiva Iglesia Apostólica era un verdadero icono visible de la presencia y acción del Espíritu divino.

En los siglos iv-v, los Padres de la Iglesia escribieron tratados, homilías y catequesis en relación con el Espíritu Santo. San Hipólito dirá que «festinet autem et ad ecclesiam, ubi floret spiritus»,1 y san Ireneo escribirá que allí donde está la Iglesia, está también el Espíritu de Dios; y donde está el Espíritu de Dios, allí está la Iglesia y toda su gracia.2 Pero no habría que olvidarse de tantos otros.3 Así pues, la pneumatología de los primeros siglos representa el inicio de una reflexión sobre la fe de la Iglesia. El cristianismo primitivo elaboró una excelente pneumatología, ofreciendo unas preciosas formulaciones sobre el Espíritu Santo. 

En la Edad Media, concretamente, este entusiasmo fue decayendo, sobre todo en Occidente, llegando a una cierta despreocupación por el tema de la Tercera Persona Divina, ocasionado, entre otras cosas, por el cisma entre Roma y Bizancio en el año 1054. El Oriente, por otra parte, se limitó a repetir cuanto el Concilio de Constantinopla había dicho sobre el Espíritu Santo sin añadir nada más acerca de su origen, naturaleza y misión, pero se alimentó, intensificó y gustó del Espíritu Santo en la liturgia, en el arte, en los escritos, en el canto y en la espiritualidad. Esto no quiere decir que el Espíritu Santo dejara de existir para la Iglesia occidental. El Espíritu siempre estuvo en la liturgia, aunque no se reflexionara sobre ello. Además, se compusieron durante la Edad Media los cantos del Veni Creator Spiritus y el Veni Sancte Spiritus, el primero como himno litúrgico dedicado al Espíritu Santo y atribuido a Rábano Mauro, arzobispo de Magonza, en el siglo ix, y el segundo de Stefano Langton en el 1228 como secuencia cantada en la misa de Pentecostés. Nacieron nuevas órdenes religiosas como soplo del Espíritu. Sin embargo, en general, la Iglesia de Rito Romano buscó más una ciencia de Dios afianzada en la parte teológica y sistemática.

Tendremos que ir a finales del siglo xix y, sobre todo, en el siglo xx, para observar de nuevo, un progreso significativo en el desarrollo pneumatológico. Se va fraguando un cierto cambio de mentalidad y orientación teológica. El origen de este cambio provino de tres vertientes: la bíblica, la eclesial y la cultural. Estos tres factores se compenetran mutuamente: por un lado, el retorno a las fuentes de la Sagrada Escritura y de la gran tradición patrística; por otro, la integración de los problemas y corrientes del tiempo. El movimiento litúrgico nació en torno a la abadía benedictina de Solesmes (Francia), cuyo promotor fue Prosper Louis Pascal Guéranger (1805-1875). Sus ideas fueron propagadas por Odo Casel (1886-1948), Romano Guardini (1885-1968), J.A. Jugmann (1889-1975) y Louis Bouyer (1913-2004), como principales exponentes de este movimiento. Todos ellos buscaron una espiritualidad auténtica orientada en Cristo, distanciándose de muchas formas doctrinales y piadosas heredadas de siglos pasados. 

Además del movimiento litúrgico, surgieron otros grupos que originaron un cambio de mentalidad en la Iglesia como el movimiento juvenil católico, los movimientos carismáticos y pentecostales, el movimiento bíblico, el apostolado seglar y los comienzos del movimiento ecuménico. Este último, provocó un avance y aumento de estudios pneumatológicos para la Iglesia Latina. 

Desde el punto de vista magisterial, tenemos las publicaciones de las encíclicas Divinum illud munus de 1897 donde León XIII planteó, propiamente, la presencia y la acción del Espíritu Santo en la Iglesia; Spiritus Paraclitus de 1920 de Benedicto XV que trató temas relacionados con la Biblia; y Divino Afflante Spiritu de 1943 de Pío XII, con grandes resonancias bíblicas y eclesiológicas y con una rica teología sobre Espíritu Santo, pero sin llegar a una plena pneumatología.

Pero habrá que esperar al Concilio Vaticano II para que la atención, la preferencia y el florecimiento de lo pneumatológico, se plasme oficialmente en la Iglesia occidental.



					
El Vaticano II, el Concilio del EspírituEl 25 de enero de 1959, Juan XXIII (1881-1963) en la Basílica de San Pablo Extramuros anunció una triple convocatoria: un Sínodo para la diócesis de Roma, un Concilio Ecuménico y la reelaboración del Código de Derecho Canónico. El Concilio fue lo que más relevancia tuvo y donde se centralizaron todas las fuerzas y energías. 

La idea del Papa para el desarrollo de este Concilio no era elaborar ni reformular definiciones doctrinales, ni condenar errores, sino simplemente un ponerse al día, un renovarse, un introducir a la Iglesia en un nuevo periodo de la historia. Dicho de otra forma un estar con los signos de los tiempos. 

El Concilio fue una bendición del Espíritu Santo. Precisamente, se le denominó el nuevo Pentecostés donde se abrieron las ventanas para renovar con un aire nuevo y fresco la Iglesia;4 incluso, alguno lo llamó el Concilio del Espíritu Santo.5 En realidad, todos los concilios lo son ya que el Espíritu Santo actúa siempre en la Iglesia como alma y principio vivificante y animador.

Sin embargo, este Concilio fue algo distinto: se renovó el modo de hacer teología, se puso el Evangelio en el centro y se volvió la mirada a las fuentes del cristianismo. El teólogo Congar resumió esta afirmación diciendo: «si la Iglesia quiere acercarse a los verdaderos problemas del mundo actual, debe abrir un nuevo capítulo de conocimiento teológico y pastoral».6 Por eso, los documentos que se elaboraron, tuvieron un nuevo enfoque y mentalidad, poniendo en clave trinitaria lo que se hizo y, por tanto, acentuando la vertiente pneumatológica. 


	
La pneumatología en los principales documentos conciliaresEl papa Pablo VI señaló que la palabra Espíritu Santo se cita aproximadamente unas 258 veces en los textos oficiales conciliares.7 Esta cifra no es concluyente como para calificar que un Concilio sea pneumatológico. Habrá que esperar a la publicación de todos los documentos para poder afirmar una cosa así. Por ejemplo, veamos lo que dicen las cuatro constituciones conciliares, sobre el Espíritu.


	
La Constitución dogmática Dei Verbum (DV), promulgada el 18 de noviembre de 1965, tiene una orientación marcadamente trinitaria. En los primeros números, se destaca al Espíritu como el revelador del Padre; revelación que llega de modo pleno con el envío del Espíritu Santo. La tradición va creciendo en la Iglesia por su asistencia y presencia. 

	
La Constitución Pastoral Gaudium et Spes (GS), promulgada el 7 de diciembre de 1965, también quedó situada en el marco trinitario. El Espíritu Santo aparece en clave de acción y protagonismo; él es quien forja la familia de Dios.8


	Además, el Espíritu Santo guía9 e impulsa10 al Pueblo de Dios, a la Iglesia, en su marcha peregrinante hacia el Padre. 


	
En la Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium (LG), promulgada el 21 de noviembre de 1964, aparecen varios puntos referidos al Espíritu Santo. En primer lugar, se le presenta como el enviado por el Padre y por el Hijo; como el santificador (cf. LG 4); como vivificador de almas y cuerpos (cf. LG 13); como la inhabitación, pues el Espíritu ora en nosotros y por nosotros y da testimonio de nuestra filiación adoptiva (cf. Gal 4,6; Rom 8,15-16 y 26). Por otro lado, se explica el concepto de la asistencia del Espíritu, en cuanto carisma de verdad, es decir, que ha sido enviado para aumentar las verdades (cf. LG 34). Y es denominado signo de unificación ya que une la Iglesia en orden exterior del ministerio y de la jerarquía y en el orden interior de la comunicación de gracia y «donador de carismas», de dones y de frutos. El Espíritu Santo es perennidad siempre joven y sostén de la realidad escatológica (cf. LG 48).11




Por último, la Constitución Litúrgica Sacrosanctum Concilium (SC), promulgada el 4 de diciembre de 1963, fue la primera aprobada por el Concilio. Con este documento, la liturgia recupera su puesto teológico situándose dentro de la historia de la salvación. Los objetivos y estudios realizados por el movimiento litúrgico se cumplieron con la promulgación de esta constitución. 

Sin embargo, la SC, olvidó al Espíritu Santo casi por completo. Tan solo lo menciona muy escuetamente cuando habla de la economía de la salvación (cf. SC 5), de la misión apostólica (cf. SC 6) y de la vida sacramental (cf. SC 6). Pero no dice nada de él en los momentos fundamentales, como son la presencia de Cristo en su Iglesia (cf. SC 7) y la Eucaristía (cf. SC 47-58).



	
Valoración pneumatológica de estos documentos conciliaresLa publicación de los documentos conciliares supuso un progreso doctrinal en cuanto al Espíritu Santo. Desde la Constitución SC, primera en aprobarse, hasta la última GS, fue en aumento esa preocupación por la misión del Espíritu Santo en la Iglesia, y esta concebida en clave de misterio. 

El Concilio, entonces, reconoció una acción peculiar del Espíritu Santo en la Iglesia. Esto no significó que se olvidase a Cristo. Cristo no deja de ser el centro, la luz de las gentes (LG 1), pero es la luz y el centro gracias al Espíritu Santo. 

El Concilio puso bajo las coordenadas pneumatológicas toda la historia de la salvación, es decir, las intervenciones y actuaciones obradas por Dios y transmitidas por la Biblia para salvar a la humanidad. Una historia que es signo del Espíritu que obra en el mundo antes de que Cristo fuese glorificado (cf. AG 4). El Espíritu es quien conduce al Pueblo de Dios (cf. GS 11), quien dirige el curso del tiempo y la evolución (cf. GS 26), quien guía a la Iglesia (cf. LG 48), quien santifica y vivifica al pueblo de Dios por medio de los ministros, sacramentos y dones particulares (cf. AA 3), quien actúa más allá de los confines visibles de la Iglesia Católica (cf. LG 15). 

En definitiva, estos documentos hablaron de la Trinidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Esta idea no era original, sino que se recuperó de la tradición patrística y del Oriente cristiano. Así, se volvió a una visión más trinitaria y pneumatología de los misterios de la fe.12

El Concilio Vaticano II no esbozó una pneumatología orgánica ni sistematizada, sino que abrió nuevos caminos para los estudios posteriores. Esto mismo lo expresó Pablo VI: «A la cristología y, especialmente, a la eclesiología del Concilio debe suceder un estudio nuevo y un culto nuevo del Espíritu Santo, justamente como necesario complemento de la doctrina conciliar».13 El Concilio retomó los aspectos teológicos del primer milenio, impulsó el sentido de Iglesia como comunión, presentó la liturgia como cumbre y fuente de la vida eclesial y nos ofreció una clave de lectura pneumatología. Sin embargo, no dijo nada sobre la función del Espíritu Santo en la liturgia, y quizá esto fue uno de los grandes errores; errores que se subsanaron durante las décadas siguientes con investigaciones y publicaciones nuevas, precisas y específicas.







					
La pneumatología en los estudios teológico-litúrgicosEn los primeros años del postconcilio, debido a los documentos conciliares, las publicaciones y el ambiente eclesial, se tomó conciencia de la importancia que merece el Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y en los estudios teológicos, bíblicos, eclesiológicos, litúrgicos, escatológicos y cristológicos. 

En realidad, se empezó a admitir la pneumatología como un tratado dentro del conjunto de la teología dogmática. Sin embargo, se vieron faltos de un estudio claro, por lo que se seguía silenciando al Espíritu Santo a la hora de elaborar un tratado teológico. Los intentos que se hicieron carecieron de la profundidad adecuada.14 

Es verdad que los actuales manuales de Dios Uno y Trino se han visto enriquecidos notablemente por el estudio del Espíritu Santo, aunque no por una estructuración y metodología nuevos. El enriquecimiento se ofrece con las aportaciones bíblicas y patrísticas, y con los nuevos acentos en materia trinitaria. Así, por ejemplo, se presta mayor atención a los nombres y propiedades de las Personas Divinas y a su intervención con la economía salvífica. 

Sin embargo, ya va siendo hora de dar un lugar preferente al estudio pneumatológico dentro de los estudios teológicos; es más, hay que incluir la pneumatología como asignatura dentro del currículum académico tanto del primer ciclo de estudios teológicos como para los cursos de licenciatura. La pneumatología merece la misma importancia que el resto de materias teológicas.

Para llegar a un buen estudio sobre el Espíritu Santo es necesario un planteamiento nuevo de la metodología aplicada la cual tiene que estar en sintonía e integrada con todas las áreas teológicas, especialmente con la ciencia litúrgica. Y es que la teología debe estar en función de la liturgia.15 

En la liturgia, se manifiesta la Obra de la Redención y actúa el Espíritu Santo. Por eso, estudiar esta presencia y acción, en las celebraciones litúrgicas, es comprender mejor la naturaleza de la misma liturgia, así como profundizar el ámbito y los modos que el Espíritu tiene para actuar en la liturgia. La liturgia es el misterio celebrado para la vida de los fieles. Su finalidad está en que los fieles glorifiquen a Dios y se santifiquen. 



					
La pneumatología en los nuevos libros litúrgicos Una de las cosas mejores que hizo la reforma litúrgica, promovida por el Concilio, fue la renovación de todos los libros litúrgicos. Con la nueva visión de la teología, se necesitaban unos libros adecuados, adaptados al momento y a los tiempos, con el fin de poder celebrar mejor el Misterio. 

Los libros litúrgicos son un monumento de la fe y de la sensibilidad actual, y que aseguran que la celebración sea más eclesial; son un compendio teológico, bíblico, pastoral y catequético únicos.

Si los leemos con atención, observaremos que no responden a cómo hay que hacer las cosas, sino más bien a qué celebramos y qué pretendemos con las celebraciones. La liturgia dejó de ser un tratado de rúbricas, para convertirse en una ciencia propia. 


	
Conocimiento y estructura de estos librosLa renovación de los libros litúrgicos, según la mentalidad del Concilio Vaticano II, ha sido llevada a cabo en menos de 50 años. La primera publicación o edición del libro litúrgico siempre se hace en latín; a esta edición se le llama editio typica. Después cada país hace la traducción a su lengua nativa. Un elenco nos hace ver la cantidad de libros litúrgicos existentes y el trabajo que muchos han tenido para llevar a cabo la reforma; de algunos de ellos ya existe una segunda o tercera edición.







	Editio typica latina

	Edición castellana





	De ordinatione Diaconi, Presbyteri et Episcopi (1968)

	Ritual de órdenes (1977)




	Ordo celebrando Matrimonium (1969)

	Ritual del Matrimonio (1971)




	Calendarium Romanum (1969) 

	Calendario Romano




	Ordo Missae (1969) 

	Ordenación General de la Misa




	Ordo Baptismi parvulorum (1969) 

	Ritual del Bautismo de niños (1970)




	Ordo Lectionum Missae (1970) 

	Ordenación de las lecturas de la Misa




	Ordo exsequiarum (1969) 

	Ritual de exequias (1971)




	Ordo Professionis religiosae (1970) 

	Ritual de la Profesión Religiosa (1979)




	Missale Romanum (1970)

	Misal Romano (1971/1972)




	Ordo Consecrationis virginum (1970) 

	Ritual de la Consagración de Vírgenes (1979)




	Missale Romanum: lectionarium I, II, III (1970)

	Misal Romano: Leccionario I, II, III (1979)




	Missale parvum, ad usum sacerdotis itinerantes (1970) 

	



	Ordo Benedictionis Abatís et Abbatissae (1970) 

	



	Ordo benedicendi Oleum catechumenorum et infirmorum et conficiendi Chrisma (1970) 

	



	Officium divinum: Liturgia Horarum I, II, III, IV (1971) 

	



	Ordo Confirmationis (1971) 

	Ritual de la Confirmación (1976)




	Ordo Initiationis christianae adultorum (1972) 

	Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos (1976)




	Ordo cantus Missae (1972) 

	



	De institutione Lectorum et Acolythorum: De admissione inter candidatos ad Diaconatum et Presbyteratum. De sacro coelibatu amplectendo (1972)

	Ritual para instituir lectores y acólitos (1974)




	Ordo Unctionis infirmorum (1972) 

	Ritual de la Unción y pastoral de enfermos (1974)




	De sacra Communione et de Cultu mysterii eucharistici extra Missa (1973) 

	Ritual del Culto eucarístico fuera de la misa (1974)




	Directorium de Missis cum pueril (1973) 

	Directorio para la misa con niños (1973)




	Ordo Poenitentiae (1973) 

	Ritual de la Penitencia (1974)




	Graduale simplex (1974; editio altera, la primera había sido publicada en 1967) 

	



	Misssale Romanum (1975, segunda edición) 

	Misal Romano 2ª edición (1978/1988)




	Ordo Dedicationis ecclesiae (1977) 

	Ritual de la Dedicación de iglesias (1979)




	Nova Vulgata Bibliorum Sacrorum (1979)

	



	Ordo Lectionum Missae (1975, segunda edición) 

	Leccionario de la misa 2ª edición (1981)




	Ordo coronandi imaginem Beatae Mariae Virginis (1981) 

	



	De Benedictionibus (1984) 

	Bendicional (1986)




	Caeremoniale Episcoporum (1984) 

	



	Officium divinum: Liturgia Horarum (1985, segunda edición) 

	Oficio divino. Liturgia de las horas 2ª edición (1984-1998)




	Collectio Missarum de Beata Maria Virgine e Lectionarium pro Missis de Beata Maria Virgine (1986) 

	Misas de la Virgen María. Misal y leccionario (1987)




	Passio Domini Nostri Iesu Christi (1989)

	



	De Ordinatione Episcopi, Presbyterorum et Diaconorum (1989, segunda edición) 

	Ordenación del obispo, de los presbíteros y de los diáconos (1991)




	Ordo celebrandi Matrimonium (1990, segunda edición)

	Ritual del Matrimonio 2ª edición (1996)




	De Exorcismis et supplicationibus quibusdam (1998) 

	Ritual de exorcismos (2005)




	Martirologium Romanum (2001) 

	



	Ordo Exsequiarum Romani Pontificis (1998) 

	



	Ordo Rituum Conclavis (2005)

	



	Misal Romano. 3ª edición (2002/2008)

	Misal Romano. 3ª edición (2016)






Los libros litúrgicos suelen tener la misma estructura. Constan de tres partes: los Praenotanda (introducción), la celebrativa (cuerpo central) y una selección de lecturas (leccionario).


	Los Praenotanda tienen un valor único y precioso; son los principios y normas generales para la celebración del sacramento en cuestión, o el sacramental o el oficio que se vaya a celebrar. Estos principios contienen la teología, la espiritualidad, la pastoral y las rúbricas que contiene dicha celebración. Por tanto, parten de afirmaciones doctrinales de la tradición de la Iglesia, para aplicarlas después al campo litúrgico-ritual; guían el anuncio del significado del evento sacramental y cualifican todo el desarrollo de la celebración; ofrecen puntos de autenticidad y verdad que entran en el ritmo celebrativo; y permiten una verdadera participación del pueblo de Dios en su disposición jerárquica, ministerial y carismática.

	La parte celebrativa es el cuerpo central del libro. En ella se encuentra la estructura ritual, las oraciones y las rúbricas. Es punto de referencia para el desarrollo de la celebración. 

	Y, por último, la tercera parte es la gran novedad de estos nuevos libros. Consiste en una serie de lecturas sobre la Palabra de Dios, pudiéndose elegir aquellas más apropiadas para las distintas circunstancias, ambientes y asambleas. La Palabra de Dios proclamada es alimento de fe para el pueblo inserto en la historia de la salvación. 



La reforma litúrgica se situó en un plano teológico a la luz de la Revelación pero con una clara orientación pastoral y espiritual hacia una auténtica participación y estilo celebrativo. Así, los libros representan una escuela educativa para toda la comunidad celebrante, y pretenden, explicar, profundizar y alimentar la vida del cristiano. 



	
La pneumatología en los libros litúrgicosUn estudio general sobre el Espíritu Santo en los libros litúrgicos actuales no existe. Tan solo debemos conformarnos con algunos artículos que intentan dar pasos sin llegar a una sistematización. No obstante, es posible afirmar que si se busca al Espíritu Santo, y se pretende llegar a una pneumatología-litúrgica, una de las fuentes de donde hay que beber es la de los libros litúrgicos, los antiguos y los actuales, ya que tienen como protagonista indudable al Espíritu Santo. 

Los grupos de trabajo, comisiones y personas que confeccionaron estos libros, han alimentado la liturgia en un triple núcleo interrelacionado: lo trinitario, lo histórico-salvífico y lo teológico, siendo lo pneumatológico el faro que guía, orienta y forma la celebración. Así, la liturgia es, esencialmente, la manifestación de Cristo glorificado; es la actualización de la presencia de Cristo en la celebración litúrgica. Esto se debe a la acción del Espíritu Santo.

El libro litúrgico es el soporte de la celebración: nos educa y enseña. Sería semejante a un tesoro que, cerrado, no dice nada. Este tesoro contiene al Espíritu que espera a que alguno lo abra para la celebración. En este sentido, una vez abierto, el Espíritu aflora transformando aquello que le pedimos, incluso a nosotros mismos. Con esta comparación, se entiende que el libro litúrgico está recubierto de un halo pneumatológico, y que gracias a esto podemos celebrar a la Trinidad. 

En todos los libros litúrgicos y rituales, existen términos, frases, oraciones, lecturas, invocaciones explícitamente pneumatológicas. Sin embargo, no todos visibilizan el Espíritu Santo con tanta claridad, el Ceremonial de Obispos, donde no hay una estructura ritual celebrativa, sino que es un conjunto de normas y rúbricas, se ve con dificultad una pneumatología. No obstante, el Espíritu se hace presente cuando al cumplir esas normas surge la celebración en sintonía con lo que pide la Iglesia. 

En definitiva, los libros litúrgicos son verdaderas joyas pneumatológicas, tanto en la doctrina, como en las oraciones.

En este recorrido histórico pneumatológico, se ha presentado sucintamente el Concilio Vaticano II con sus documentos principales y la situación post-conciliar en lo referente al estudio del Espíritu Santo.

Todo este periodo que ha estado marcado por la renovación y reforma litúrgica, ha evolucionado de manera positiva y gradual hacia una teología en espíritu y verdad, y ha gestado grandes teólogos que han dado a la Iglesia un empuje y dinamismo hacia un futuro mejor, formando el pensamiento de laicos y sacerdotes. El trabajo desarrollado en los documentos conciliares, en la preparación de los libros litúrgicos, en la labor por la unión con el Oriente cristiano y en la confección de revistas y estudios de corte pneumatológico, nos ha brindado la oportunidad de volver a los orígenes del cristianismo y a recuperar lo que tantos años había estado escondido.
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